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Los siguientes términos se basan en la terminología utilizada en UN MOSAIC 1.20 , así como en el
Documento de Acción GENSAC , con términos adicionales y ajustes añadidos en caso necesario.

1

El género                    se refiere a los roles, comportamientos, actividades y atributos construidos socialmente y
asociados a un sexo biológico concreto en un contexto sociocultural determinado. 

El control de armas pequeñas con perspectiva de género                                                                                                             significa que todas las políticas,
programas o actividades en todas las fases de una iniciativa de control de armas pequeñas no son
discriminatorias en cuanto al sexo, benefician por igual a todas las personas independientemente de su
identidad de género y tienen como objetivo corregir los desequilibrios y desigualdades de género. 

Arma pequeña:                             cualquier arma letal portátil diseñada para uso individual que expulsa o lanza,
está diseñada para expulsar o lanzar, o podría convertirse fácilmente para expulsar o lanzar un
disparo, bala o proyectil por la acción de un explosivo. Esto incluye revólveres y pistolas automáticas,
rifles y carabinas, subametralladoras, rifles de asalto y ametralladoras ligeras. 

Masculinidades:                              las formas en que los hombres y los niños interpretan y se espera que interpreten
sus identidades de género como hombres. Aunque las masculinidades son interpretadas
principalmente por hombres y niños, las mujeres y las niñas, así como las personas no binarias,
también podrían interpretarlas. 

Interseccionalidad:                                     Un enfoque que examina cómo el género se interrelaciona con otros marcadores
de identidad social como la raza, la edad, la orientación sexual, la clase, la discapacidad, etc. para
crear formas particulares o múltiples de vulnerabilidad u opresión. 

3 

Violencia doméstica: 

                                                   Daño físico, sexual, emocional o psicológico por parte de una pareja
o cónyuge actual o anterior.

                      violencia de género directa y letal contra mujeres y niñas, que está directamente
relacionada con el odio misógino del agresor y/o indirectamente relacionada con normas sociales
patriarcales más amplias que colocan a mujeres y niñas en situaciones en las que es probable que
se enfrenten a violencia letal debido a su género. 

Feminicidio: 

                                       comportamiento emocional, psicológico, físico y/o sexual violento o
agresivo dentro del hogar, que suele implicar el maltrato violento de un cónyuge o pareja. 

Violencia de pareja íntima:

Homicidio "por honor”:                                           asesinato de una persona, en la mayoría de los casos una niña o una mujer,
un hombre o un niño, o una persona SOGIESC diversa, ya sea un extraño o un miembro de una familia,
por alguien que trata de proteger lo que considera la dignidad y el "honor" de sí mismo, de su familia
o de su comunidad.  

Terminología
2

3
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nacional, regional e internacional. Se basa en una amplia investigación de fondo, así como en las
ideas colectivas de los miembros de GENSAC y de la comunidad política y profesional interesada.
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Acerca de GENSAC
La Red de Igualdad de Género para el Control de Armas Pequeñas (GENSAC) es una red de
miembros cuyo objetivo es conseguir que la política y la práctica del control de armas pequeñas
tengan más en cuenta las cuestiones de género. La Red trabaja para ampliar las mejores prácticas
internacionales, regionales, nacionales y locales de aquellos que han estado haciendo "control
de armas pequeñas detrás de la cortina", incluyendo representantes de organizaciones de la
sociedad civil, grupos de mujeres, prevención de conflictos y comunidades de desarrollo. Además,
pretende fomentar el aprendizaje interregional mediante el intercambio de conocimientos y
experiencias entre grupos regionales de defensores de los derechos de la mujer y expertos técnicos
en cuestiones de género y/o control de armas pequeñas. Más información en: www.gensac.network 

Acerca de Pathfinders 

www.sdg16.plus

Los Pathfinders son un grupo de 39 Estados miembros de las Naciones Unidas, organizaciones
internacionales, asociaciones mundiales, la sociedad civil y socios del sector privado. Los
Pathfinders trabajan para acelerar la aplicación de las metas de los ODS para la paz, la justicia y
la inclusión (ODS16+). Más información en:   

En 2020, Pathfinders puso en marcha el Movimiento para Reducir a la Mitad la Violencia en el
Mundo de aquí a 2030, inspirado en la misión de la comunidad internacional de "reducir
considerablemente todas las formas de violencia y las tasas de mortalidad relacionadas en
todo el mundo" de aquí a 2030 (ODS16.1). Colaboramos con al menos cien socios para priorizar
y potenciar soluciones concretas y prácticas que reduzcan múltiples categorías de violencia y
crear coaliciones innovadoras para abordar el acuciante reto de la violencia en sus múltiples
formas. Más información en: www.sdg16.plus/peace

Acerca de WILPF 
La Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad (WILPF) es una organización no
gubernamental (ONG) de ámbito mundial con secciones nacionales en todos los continentes, una
Secretaría Internacional con sede en Ginebra y una oficina en Nueva York. Desde nuestra creación,
hemos reunido a personas de todo el mundo unidas para trabajar por la paz. 

En 2021, WILPF y la Alianza MenEngage lanzaron una nueva iniciativa para arrojar luz sobre el
concepto de masculinidades militarizadas y movilizar a los hombres por la paz feminista. A través
de este proyecto, WILPF está trabajando en diez países de todo el mundo para llevar a cabo
investigaciones exhaustivas y educar y movilizar activamente a los hombres para que defiendan
los derechos de las mujeres, la igualdad de género, la justicia y la paz.  
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El vínculo entre los hombres, las masculinidades y las armas pequeñas, en particular las pistolas,
es cercano, polifacético e íntimo.4 La posesión individual de armas de fuego por parte de civiles
está abrumadoramente en manos masculinas,5 mientras que en los ejércitos, la policía, los
guardias de seguridad, las guerrillas, las bandas y otras organizaciones que utilizan armas
pequeñas también predominan los hombres, especialmente en las funciones que requieren el
manejo de armas pequeñas.6 Las armas suelen estar vinculadas a conceptos de "hombría", así
como a actividades que se consideran "varoniles", como la caza, la guerra o incluso la
delincuencia violenta. Estos conceptos están arraigados en las expectativas de que los hombres
sean proveedores, protectores de sus comunidades y, en ocasiones, violentos agentes de
cambio. Los estrechos vínculos reales y simbólicos entre las masculinidades y las armas
pequeñas se reproducen en la cultura popular y también se ven reforzados por los fabricantes
de armas, casi siempre propiedad de hombres y dirigidos por ellos. Sus anuncios muestran armas
en manos de hombres que forman parte de fuerzas especiales policiales y militares, de
individualistas rudos o de cazadores de aspecto aristocrático, todas las masculinidades que el
comprador de armas deberá imitar.

Los efectos de la violencia armada también están muy relacionados con el género.7 Mientras
que los hombres son los principales propietarios, usuarios y abusadores de armas pequeñas, los
hombres y los niños son también a menudo las principales víctimas directas de la violencia con
armas pequeñas, especialmente en países con altos niveles de violencia armada.8 Sin embargo,
las armas pequeñas también están presentes en diferentes formas de violencia de género, como
el feminicidio, los llamados homicidios por "honor" y la violencia doméstica y de pareja íntima
(VD/VPI), que afectan de forma desproporcionada a mujeres y niñas.9 En las sociedades con altos
niveles de posesión de armas, las armas pequeñas también desempeñan un papel en la violencia
homófoba y transfóbica.10 Aunque los vínculos entre los hombres, las masculinidades y las armas
pequeñas son múltiples, los ámbitos del control de armas y el desarme han tenido a menudo
dificultades para comprometerse eficazmente con las masculinidades.11 Por otra parte, y con
algunas excepciones que se comentan más adelante, el trabajo sobre la transformación de las
masculinidades quizás no se ha ocupado directamente de la violencia armada o de la posesión
de armas en la mayor medida posible.12 Este documento pretende contribuir a los debates en
curso sobre estas cuestiones esbozando la situación actual, destacando las lagunas y los retos,
e introduciendo los pasos a seguir.

Este documento se centra en los propietarios y usuarios civiles de armas pequeñas, más que en
los hombres y las masculinidades en el ejército, la policía u otras organizaciones armadas.13
También se centra principalmente en la propiedad y el uso de armas pequeñas, y no en el "ciclo
de vida completo" de las armas pequeñas. Esto último requeriría examinar las masculinidades en
el contexto de la producción, la comercialización, el almacenamiento, la gestión, la transferencia
y la eliminación de las armas pequeñas, todas estas áreas poco investigadas quedan fuera del
alcance de este documento, pero requieren urgentemente más atención.

Este documento se basa en una extensa revisión de la literatura disponible sobre el tema de las
masculinidades y las armas pequeñas, así como en cuarenta y cinco conversaciones con
profesionales, activistas, investigadores y responsables políticos de la sociedad civil, grupos de
expertos, gobiernos y organismos internacionales. La investigación se llevó a cabo entre
septiembre de 2021 y febrero de 2022.

En una breve sección de fondo, describimos en primer lugar algunos de los marcos políticos con
los que se relaciona este documento, ofrecemos definiciones clave y un resumen de nuestra
metodología de investigación. A continuación, examinamos con más detalle los vínculos entre las
masculinidades y las armas pequeñas, seguido de un análisis sobre cómo debería integrarse el
género en los programas de armas pequeñas. A continuación, esbozamos algunos enfoques
prometedores para trabajar sobre las masculinidades en el contexto de las armas pequeñas, y
finalizamos con algunas recomendaciones.

 

Introducción
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La labor de integración de la perspectiva de género en los programas de armas pequeñas
ha estado estrechamente vinculada a diversos marcos políticos mundiales, regionales y
nacionales.14 Entre los principales marcos a nivel mundial, este trabajo se vincula más
estrechamente con la Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad (WPS), así como con los Objetivos
de Desarrollo Sostenible (ODS), en particular el ODS5 sobre igualdad de género y el ODS16
sobre sociedades pacíficas e inclusivas. Sin embargo, ninguno de estos marcos menciona
explícitamente las armas pequeñas ni se ocupa de las masculinidades, a excepción de un
puñado de planes de acción nacionales sobre las mujeres, la paz y la seguridad, y podría
decirse que la meta 16.4 de los ODS se refiere principalmente de forma implícita a las armas
pequeñas.15 Otra norma internacional que abre la puerta a este trabajo es el Tratado de
Comercio de Armas (TCA), que en su artículo 7.4 obliga a los Estados partes a realizar una
evaluación de riesgos sobre la posibilidad de que las armas exportadas puedan utilizarse
directamente para perpetrar o facilitar diferentes formas de violencia de género.16  

Antecedentes, Justificación
y Marco Político 
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A nivel mundial, existe una estrecha relación entre los hombres, las formas en que algunos
hombres expresan su masculinidad, y las armas pequeñas, en particular las pistolas. Esta relación
también funciona en la otra dirección, ya que el objeto inanimado y mecánico que es el arma
está imbuido de valores simbólicos vinculados a la "masculinidad".17 Para trabajar eficazmente
sobre las masculinidades y las armas pequeñas, en primer lugar, es importante no homogeneizar
y asumir que todos los hombres se relacionarán esencialmente con ellas de forma similar.
Las masculinidades son múltiples, y otros factores como la clase socioeconómica, la edad, la
ubicación, la orientación sexual y la identidad de género, el trasfondo cultural y religioso, etc.,
conformarán sus relaciones con las armas pequeñas. Además, incluso en lugares en los que
muchos hombres son propietarios de armas y forman parte de un grupo demográfico en el que
poseer un arma se considera una parte estrechamente relacionada o casi esencial de ser un
hombre, algunos de ellos podrían seguir sintiéndose personalmente incómodos con la posesión
y el manejo de armas, y podrían estar preocupados por la aceptación generalizada de las armas
a su alrededor.18 El contexto socioeconómico y político también es un factor clave a la hora de
configurar el vínculo o la falta del mismo entre los hombres y las armas pequeñas, incluida la
disponibilidad y la aceptabilidad social de las armas pequeñas, así como la posible presión por
parte de la persona con la que mantienen una relación íntima, los familiares, los compañeros o
los miembros de la comunidad para que tomen las armas o las eviten.

El hecho de que probablemente más del 90% de las armas pequeñas de uso civil estén en manos
de hombres y niños está estrechamente relacionado con las normas y expectativas sociales que
vinculan a los hombres con las armas pequeñas y comercializan armas entre los hombres.19 Estos
vínculos suelen cultivarse desde la infancia a través de juguetes, juegos, películas y cuentos de
héroes masculinos armados. El hecho de que un niño reciba su primera pistola de verdad también
puede ser un marcador de la transición a la edad adulta.20 Aunque difieren de una sociedad a
otra y de una época a otra, hay expectativas sociales que prevalecen en todo el mundo y que
contribuyen directamente a la relación actual entre los hombres y las armas pequeñas.
Una de las principales expectativas es la de los hombres como protectores de su familia, su
comunidad y su nación. Estas expectativas también suelen estar estrechamente vinculadas a
conceptos vagos, aunque a menudo muy arraigados, de honor.

Las armas pequeñas suelen ser una herramienta clave con la que los hombres tratan de
defenderse a sí mismos y a los demás frente a amenazas reales y aparentes. Estos sentimientos
de inseguridad pueden estar provocados por ataques directos de otras personas, o por temores
más vagos a la delincuencia y al colapso de la sociedad, a veces fabricados artificialmente por
la propia industria armamentística, con frecuencia con trasfondo racial.21 El papel de protector
de la comunidad puede surgir de una demanda real de los miembros de la familia o de la
comunidad para que los hombres formen parte de grupos de autodefensa o de vigilancia, o de
hombres que se toman la justicia por su mano, impulsados por la idea de "buenos chicos con
armas" que protegen a la comunidad de otros indeseados y peligrosos.22 El papel de protector
y defensor puede extenderse problemáticamente a los hombres que se encargan de "defender"
su propio honor o el de su comunidad y familia recurriendo a la violencia armada, incluido el uso
de la violencia contra miembros de la familia y la comunidad que consideran que transgredieron
las normas de género. Esto puede incluir, por ejemplo, que los hombres asuman el papel de
vigilantes para "limpiar" la comunidad de otras personas no deseadas mediante la violencia
armada. Este ha sido el caso de los escuadrones de la muerte y los grupos paramilitares en
América Latina, Irlanda del Norte y el Sudeste Asiático, que tuvieron como objetivo a personas
sin hogar, consumidores de drogas, trabajadores sexuales, pequeños delincuentes o miembros
de la comunidad LGBTIQ+, pero también a líderes comunitarios y activistas políticos o
medioambientales, en particular mujeres activas política y socialmente.23

Otro papel común que se espera que desempeñen los hombres y los niños, o que ellos mismos
esperan desempeñar, es el de proveedor económicamente exitoso. En contextos en los que los
hombres jóvenes se enfrentan a grandes barreras de acceso a los ingresos y al estatus social,
esto puede implicar el uso de armas pequeñas como herramientas para ganar dinero o 

¿Por qué las Masculinidades?
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ganarse la vida y adquirir un estatus social elevado, por ejemplo, como miembro o líder de una
banda, como exitoso ladrón de ganado o por pertenecer a un grupo armado. Este estatus social
podría verse reforzado por la suposición de que los hombres armados son parejas sexuales
codiciadas por algunas mujeres de la comunidad.24 En América Latina, por ejemplo, la pobreza
se criminaliza con demasiada frecuencia25 y la movilidad social queda en gran medida vedada a
los ya marginados. Esto afecta especialmente a los hombres jóvenes y a su acceso a la edad
social adulta: la exclusión socioeconómica tiene un efecto mutilador sobre los hombres y los niños,
y funciona como un poderoso motor de la violencia armada, la delincuencia y las prácticas
socioculturales que recurren a las armas y a la violencia para reafirmar su masculinidad.26 "Los
hombres jóvenes [marginados socioeconómicamente] están especialmente expuestos a caer
en círculos viciosos, ya que las cárceles superpobladas, con condiciones lamentables y
corrupción desenfrenada, se convierten en incubadoras de violencia y reclutamiento para el
crimen organizado".27

Las armas pequeñas también pueden ser una herramienta clave para los hombres que deciden
embarcarse en proyectos de cambio radical y violento como resultado de las expectativas
masculinas sobre la participación social y política. En un plano más trivial, las armas de fuego
también forman parte de un rito de iniciación en muchas comunidades: los chicos se unen a
clubes de tiro y sociedades de caza, van al campo de tiro por primera vez, participan en el robo
de ganado o utilizan un arma en el contexto de bandas o grupos paramilitares. Estos ritos de
iniciación también pueden ser la puerta de entrada a actividades y espacios de vinculación
homosocial dominados por hombres o exclusivamente masculinos.  

Género y publicidad de armas de fuego

Al igual que el resto del marketing
y la publicidad, los anuncios de
armas de fuego buscan crear
connotaciones positivas entre el
objeto que se vende, en este
caso, armas y parafernalia, y una
promesa de cómo este objeto
puede mejorar la sensación del
comprador previsto sobre sí
mismo. En consecuencia, los
anuncios suelen vender fantasías
hasta cierto punto y buscan
atraer a determinados grupos
demográficos. El análisis de
estos anuncios puede revelar a
quién van dirigidas las armas,
qué imágenes de sí mismos
relacionadas con las armas se
consideran atractivas para los
compradores potenciales y qué
atributos se proyectan sobre el
objeto que se vende.

Los autores realizaron una
revisión general de los sitios web
de distintos fabricantes de armas,
por ejemplo, Beretta, Colt, Glock,
Ruger y Tikka, así
 

como de revistas de aficionados
a las armas de fuego como Guns
& Ammo y Recoil.
Mientras que los sitios web 
parecen intentar ampliar el
atractivo de sus productos a otros
grupos demográficos mostrando
también a algunos hombres no
blancos o de aspecto no militar,
así como ocasionalmente a
mujeres, los anuncios de las
revistas de armas estadounidenses
muestran casi exclusivamente a
hombres blancos, jóvenes o de
mediana edad, con buen cuerpo y
en buena forma física.

También se observó una
representación excesiva de lo que
podría denominarse usuarios de
armas masculinas de "élite" en el
material visual: hombres
musculosos vestidos con equipo
táctico que emulan a las fuerzas
especiales militares y policiales,
francotiradores, deportistas de
élite (por ejemplo,

 

tiradores o biatletas), hombres
rudos de campo o cazadores de
aspecto aristocrático. Estas
imágenes no son representativas
de la mayoría de los hombres
reales que poseen o utilizan armas,
sino más bien tipos idealizados de
masculinidad, teñidos de un aura
de exclusividad. Se da a entender
que el posible comprador puede
convertirse en uno de ellos
comprando un arma.

Las palabras utilizadas para
describir los productos también
evocan asociaciones masculinas
de hombría dura y racional, ya
que las armas son elogiadas por
su "robustez", "fiabilidad",
"precisión", por ser "probadas en
combate", y ser "individualistas"
y "de élite". Aunque estos términos
se utilizan para referirse a las
armas, también reflejan conceptos
asociados a los tipos ideales de
hombres representados como
usuarios de armas en los anuncios.

 

. 
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Masculinidades y violencia
No es de extrañar que, dado el abrumador margen por el que constituyen la mayoría de los
usuarios y propietarios de armas pequeñas, los hombres tengan muchas más probabilidades que
las mujeres de utilizarlas para herir, mutilar y matar a otras personas, que al fin y al cabo es para lo
que están diseñados estos instrumentos. En los países con altos índices de violencia armada, son
otros hombres los que tienen más probabilidades de resultar heridos o muertos, ya sea a manos de
otros civiles o de las fuerzas de seguridad. Sin embargo, en los países con bajos índices de
criminalidad, las mujeres se ven desproporcionadamente afectadas, y en los países con los índices
más altos de feminicidio, más de la mitad de estos asesinatos se perpetran con armas pequeñas.28

La mayoría de los autores de femicidios, los llamados "homicidios por honor" de mujeres y personas
de diversas SOGIESC, así como en casos de VD y VPI con armas de fuego, son hombres. Con
frecuencia son conocidos de la víctima; a menudo corresponden a su pareja íntima actual o
anterior, familiares o amigos. La presencia de un arma aumenta enormemente el riesgo de muerte
o lesiones graves en el contexto doméstico.29 El feminicidio y la VD/VPI están en parte
estrechamente relacionados tanto con la sensación de los hombres de tener derecho a controlar
a las mujeres, como con la canalización de las frustraciones hacia la violencia. Una forma extrema
de estas frustraciones masculinas violentas son los llamados "incels", o "célibes involuntarios", que
forman parte de una subcultura virulentamente misógina y supremacista masculina que existe en
gran medida en Internet, pero que también ha cometido actos de violencia individuales y masivos,
sobre todo tiroteos.30 Así pues, los hombres utilizan las armas de fuego para reforzar las normas
patriarcales tanto en el ámbito privado como en el público. Sin embargo, aunque es más probable
que los hombres dañen a otros con armas pequeñas, también es más probable que sean víctimas
de accidentes relacionados con armas de fuego o que se apunten a sí mismos para suicidarse.31
 

 

Género y discapacidad
Las masculinidades militarizadas y la violencia armada asociada son también un problema de
salud pública a largo plazo.32 Un estudio de 2012 estimó que al menos dos millones de personas
en todo el mundo vivían con heridas de bala no relacionadas con conflictos sufridas en el
transcurso de la década anterior, además de muchas más afectadas por traumas emocionales y
psicológicos.33 El género también influye en la vida de los supervivientes de la violencia armada.
Los hombres, por ejemplo, suelen ser socializados de tal manera que es menos probable que
busquen atención médica; a menudo se enfrentan al estigma de género asociado a haberse
convertido en víctimas; o luchan con las dificultades de alcanzar las expectativas de género
dominantes puestas en los hombres (por ejemplo, como fuerza física, ser un proveedor económico,
virilidad sexual o participación) debido a sus lesiones o traumas. En el caso de las mujeres, las
lesiones y los traumas causados por la violencia armada pueden afectar negativamente a las
expectativas de género de asumir funciones de cuidadoras o a la percepción de su capacidad
para contraer matrimonio.34 En muchas sociedades, el cuidado de las personas traumatizadas,
heridas y discapacitadas se deja mayoritariamente en manos de las mujeres, especialmente el
trabajo no remunerado del cuidado en el seno de la familia.35

 

Anclaje cultural y simbólico 
Los vínculos entre las masculinidades y las actividades codificadas como masculinas en las que
intervienen armas pequeñas, como la guerra, la caza o la delincuencia violenta, se repiten y
celebran tanto en las canciones populares y la música country como en el rap gangsta, los
nasheeds islamistas,36 o los narcocorridos latinoamericanos;37 en películas y videojuegos;
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desde las armas de juguete para niños hasta los monumentos conmemorativos de la
guerra. Estos artefactos culturales pretenden atraer a los hombres a lo largo de sus vidas y,
al hacerlo, construyen diferentes tipos de expectativas sobre cómo deberían ser los
"hombres de verdad", y el papel que desempeñan las armas pequeñas en este proceso.
La industria de las armas de fuego también utiliza imágenes en sitios web y otros materiales
promocionales que tratan de apelar a diversos tipos de masculinidad, alabando sus
productos con términos codificados en masculino como "fuerza", "fiabilidad", "precisión" o
"resistencia". A menudo, los hombres que aparecen manejando las armas son "élites" de un
modo u otro: en lugar de guardias de seguridad cotidianos, reclutas adolescentes, granjeros
rurales o policías callejeros, los hombres representados son miembros reales o imaginarios
de equipos SWAT, fuerzas especiales, atletas o cazadores de clase alta.

Los vínculos entre las masculinidades y el uso de armas se ven reforzados por los videojuegos de
"disparos en primera (y tercera) persona", muy populares entre millones de jóvenes de todo el mundo,
que subrayan la relación entre la posesión de armas y la posición social de los hombres. También se
da visibilidad a estos vínculos a través de otros productos de entretenimiento populares, como
películas o programas de televisión, que en algunos países están directamente subvencionados por
los ejércitos estatales.38 Las investigaciones indican que el Pentágono, por ejemplo, ha influido en el
contenido de muchas de las películas y series de televisión más taquilleras producidas en Hollywood
pero consumidas en todo el mundo, incluidas muchas que vinculan abierta y encubiertamente la
hombría con la posesión de armas.39 Del mismo modo, la industria armamentística invierte
importantes recursos en la colocación de productos en películas y programas de televisión. El efecto
final de esto es que la violencia armada en el cine y la televisión ha aumentado drásticamente con
el tiempo, especialmente en las películas accesibles a los adolescentes.40 Existen pruebas sólidas
de que esta exposición a las armas en el entretenimiento popular aumenta la agresividad de los
espectadores a través de lo que se conoce como "efecto de las armas", aunque no exista
necesariamente una correlación directa entre jugar a estos juegos y cometer actos de violencia.41 
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Para comprender y abordar el papel central de las masculinidades en las armas pequeñas y los impactos de
género de la violencia armada, un primer paso clave es utilizar una perspectiva de género contextualizada, integral,
interseccional y relacional, lo cual significa examinar los roles, las normas y las expectativas de género, así como las
vulnerabilidades de género no sólo de las mujeres y las niñas, sino también de los hombres, los niños y las personas de
otras identidades de género; examinar cómo el género se interrelaciona con otros marcadores de identidad social y
factores como la edad, la discapacidad, la clase socioeconómica, la orientación sexual, la discapacidad o la
ubicación; y tener en cuenta cómo las normas de género son construidas paralelamente por las personas en relación
con los demás, por ejemplo, cómo las expectativas de los hombres sobre el comportamiento de las mujeres
(y viceversa) dan forma a estas normas. 

Con un programa destinado a desvincular las masculinidades y las armas de fuego y a reducir la
violencia armada, este tipo de enfoque requiere: 

Enfoque de Masculinidades
y Armas Pequeñas  

Comprender los diferentes impactos de las armas pequeñas en las vidas de las mujeres, las niñas,
los niños, los hombres y las personas de otras identidades de género, y cómo las expectativas de
los roles de género están relacionadas en particular con la relación de los hombres y los niños con
las armas pequeñas; 

Examinar cómo otros factores se interrelacionan con el género, por ejemplo, para impulsar la
posesión de armas, como en Río de Janeiro, donde la percepción de la inseguridad como factor
que contribuye a la posesión de armas por parte de los hombres difiere enormemente entre los
hombres más jóvenes y económicamente más desfavorecidos de las favelas en comparación con
los hombres de más edad y más ricos de las zonas más acomodadas;42 o de los hombres blancos
de clase media de más edad en EE. UU. que se sienten más vulnerables físicamente en la vejez y,
por tanto, compran armas43 en comparación con la sensación de inseguridad de los hombres
afroamericanos más jóvenes y menos acomodados;44 

Comprender cómo las expectativas de los hombres de controlar el comportamiento de las mujeres
o "castigar" a las personas LGBTIQ+ por transgredir las normas de género son impulsoras del
feminicidio, la VD/VPI y los crímenes de odio trans y homófobos, y el papel que las armas pequeñas
desempeñan en ellos; o 

Examinar cómo las mujeres de las comunidades pueden ayudar a crear incentivos para que los
hombres abandonen las armas pequeñas y encuentren formas alternativas de garantizar la
seguridad. 

Los programas sobre armas pequeñas se desarrollan y llevan a cabo en todo el mundo en
contextos que difieren mucho entre sí, incluso en la forma en que las instituciones estatales, las
organizaciones de la sociedad civil y la sociedad en general abordan (o no) las relaciones
patriarcales de género y, en particular, las masculinidades relacionadas con el control de las
armas pequeñas. En consecuencia, cada contexto requiere adaptar el análisis de género a las
cuestiones contextualmente más relevantes sobre las masculinidades, la violencia de género y
sus vínculos con las armas pequeñas. Del mismo modo, el acceso a los recursos humanos y
financieros varía entre los programas de control de armas pequeñas, lo que también afecta a
sus respectivos niveles de sensibilidad de género. Como mínimo, todo el trabajo sobre armas
pequeñas debería incorporar la recopilación de datos desglosados por sexo, e idealmente un
análisis de género completo debería proporcionar la base para enfoques contextualizados,
culturalmente sensibles, integrales y eficaces del trabajo sobre armas pequeñas.45 



En consonancia con las Estrategias 4 y 5 del                                                               , cuyo objetivo
es reducir la violencia con armas pequeñas en la Década de Acción, nuestro mapeo de buenas
prácticas se centró en iniciativas nacionales y locales dirigidas a las masculinidades en relación
con el control de armas pequeñas o que trabajan como parte de programas más amplios de
reducción de la violencia. Se indagó sobre las prácticas que involucran específicamente a
hombres y niños, así como sobre enfoques más holísticos para abordar las normas de género
con personas de todos los géneros y grupos de edad; e incluye el trabajo sobre masculinidades
realizado con personal del sector de la seguridad, así como con civiles, los principales poseedores
de armas pequeñas a escala mundial.46

Existen muy pocas buenas prácticas que aborden directamente la conexión, tan investigada y
problemática, entre los conceptos militarizados de hombría y la violencia armada de género.
Dependiendo del contexto, puede existir una fuerte resistencia contra los programas de control de
armas pequeñas que tienen en cuenta las cuestiones de género, sobre todo dentro del sector de la
seguridad. A menudo, el género se entiende como sinónimo de "cuestiones de mujeres" o "participación
de las mujeres", de las que algunos hombres, ya sean miembros de la comunidad, funcionarios
encargados de conceder licencias de exportación o diplomáticos de desarme, se sienten excluidos y
silenciados, o no sienten la necesidad de participar.47 Potenciar la participación de las mujeres en el
control de las armas pequeñas y la formación básica en análisis de género podría tener prioridad sobre
los enfoques que desestabilizan las normas y los roles de género subyacentes, como las masculinidades
militarizadas.48 Sin embargo, existen muchas iniciativas que van más allá de centrarse estrictamente en
las armas. Desestructuran indirectamente el vínculo entre las masculinidades militarizadas y las armas
pequeñas, construyendo modelos de masculinidad alternativos a través de iniciativas más amplias de
reducción o prevención de la violencia, el desarme y la consolidación de la paz. 
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ESTRATEGIA 1 
Sensibilizar sobre la igualdad de género y su importancia 

ESTRATEGIA 2
Construir la base empírica de los resultados  

ESTRATEGIA 3
Defender la representación y el liderazgo de las mujeres 

ESTRATEGIA 4
Transformar los datos en acciones a escala nacional y local 

ESTRATEGIA 5
Vincular el control de las armas pequeñas con perspectiva de género a grandes
acciones de prevención de la violencia

ESTRATEGIA 6
Movilizar fondos para apoyar un mayor control de armas con perspectiva de género 

ESTRATEGIA 7
Compartir experiencias internacionales y regionales y celebrar los avances

Documento de Acción de GENSAC

 

 

Buenas Prácticas/Buenos Enfoques 



La mayoría de ellas se han identificado en la región de América Latina y el Caribe. Cabe
destacar que algunas de las organizaciones de la sociedad civil que trabajan en el ámbito
de las masculinidades en América Latina lo han hecho durante décadas: su labor precede a
la vinculación conceptual del trabajo sobre masculinidad con las agendas convergentes del
régimen mundial de control de armas, los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la agenda de
Mujeres, Paz y Seguridad.49

En otros contextos regionales, el trabajo sobre masculinidades está surgiendo en la agenda
de las organizaciones de la sociedad civil y de los gobiernos. Existe un fructífero intercambio
de conocimientos Sur- Sur sobre buenas prácticas entre organizaciones de la sociedad civil,
por ejemplo, en el marco del proyecto mundial ”
                                                                             “ que actualmente trabaja con organizaciones de la
sociedad civil en Camerún, Colombia y Afganistán.50

Una plétora de actores no gubernamentales y gubernamentales trabajan en iniciativas sobre
masculinidades, y lo hacen a diferentes escalas geográficas. Las organizaciones de la sociedad civil
(OSC) pueden estar conectadas globalmente, pero a menudo trabajan con comunidades específicas
dentro de una región o ciudad, como el proyecto de huerta comunitaria con sede en Bogotá que se
describe a continuación.51 Las OSC que trabajan en cuestiones de género y/o desarrollo, o en
masculinidades específicamente, tienden a abordar las masculinidades armadas como parte de un
enfoque de prevención o reducción de la violencia sin adoptar necesariamente una perspectiva de
control de armas pequeñas. Otras OSC se dedican al control de armas o al desarme y trabajan sobre
las masculinidades involucrando a hombres y niños como activistas y agentes de cambio, sin adoptar
necesariamente un enfoque de género explícito. En algunos países, como Argentina, Colombia o
Costa Rica, los organismos gubernamentales que participan en programas de prevención y reducción
de la violencia incluyen el trabajo sobre la masculinidad en sus programas. Aunque esta variedad de
actores a diferentes escalas geográficas e institucionales a veces trabajan mano a mano, se
beneficiarían de una cooperación más estrecha y del intercambio de las ricas experiencias de sus
iniciativas relacionadas, pero a menudo independientes.

La mayoría de los enfoques persiguen transformaciones institucionales, culturales y/o psicológicas.
Dada la importancia de la edad como marcador de identidad determinante, además del género, en
los enfoques de las masculinidades, las buenas prácticas identificadas se ordenan en función de las
etapas de la vida a las que se dirigen principalmente.

                                                                              Mobilising Men for Feminist Peace.
Confronting Militarized Masculinities
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Primera infancia
Las campañas de sensibilización abordan las raíces socioculturales de la militarización y las
masculinidades armadas reconociendo la importancia de los juguetes bélicos como factor militarizador
en la socialización de la primera infancia, y reduciendo su presencia en los espacios públicos educativos
y privados. Por ejemplo, en Argentina, Brasil, Colombia, México, Perú y Venezuela se llevaron a cabo
intercambios de juguetes bélicos por otros juguetes, libros o artículos similares no violentos y no
militarizados, simulando programas de entrega de armas en la vida real.52  



 

Los enfoques educativos/institucionales tematizan las normas de género y la violencia (armada).
Esto incluye el vínculo entre masculinidades, posesión de armas y riesgos relacionados con las
armas en el hogar con escolares y jóvenes en espacios y actividades educativas.

Entre las buenas prácticas cabe citar la declaración de las escuelas como zonas libres de armas,
por ejemplo, Escuelas Libres de Armas y Al Cole sin Armas en Costa Rica,53 y la modificación de los
programas escolares con módulos/manuales específicos sobre los riesgos relacionados con las
armas pequeñas, las estrategias no violentas de resolución de conflictos y el marco jurídico. Por
ejemplo, los maestros fueron guiados a través de la campaña de escuelas libres de armas Al
Cole sin Armas en Costa Rica mediante un manual pedagógico específicamente desarrollado.54
Del mismo modo, la publicación                                      elaborada conjuntamente por diferentes
instituciones gubernamentales que trabajan en el control de armas, la justicia, los derechos
humanos y la educación, sirve como herramienta pedagógica para que las escuelas debatan
de forma crítica los estereotipos de masculinidad y las armas en Argentina.55

La realización de talleres específicos con escolares para cuestionar y desestructurar los estereotipos
de masculinidad es otra buena práctica utilizada dentro de los espacios educativos formales. Por
ejemplo, la institución gubernamental Agencia Nacional de Materiales Controlados (ANMaC),
encargada de las licencias de armas en Argentina, imparte talleres de
para alumnos de secundaria,56 y la organización de la sociedad civil Acción Colectiva de Objetoras y
Objetores de Conciencia (ACOOC) imparte talleres de prevención/sensibilización sobre el reclutamiento
militar en las escuelas secundarias de Colombia.57 

Desarmando Mitos,
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Edad escolar

“Masculinidades Armadas”

Iniciativas centradas en los jóvenes
Según Adéle Kirsten, directora de Gun-Free South Africa, "la juventud es clave: los niños de nueve
a diez años son el principal grupo objetivo para la captación en las bandas. Así que, al involucrarlos,
secamos la fuente de reclutamiento a largo plazo".58 Kirsten no es la única que considera a los
jóvenes como su grupo objetivo clave: la mayoría de las buenas prácticas identificadas con civiles
se centran principalmente en la juventud. Con las generaciones actuales y futuras, tratan de
abordar algunas de las causas primordiales, así como los factores incitadores y disuasivos
señalados anteriormente.
 
La diversión y la interacción lúdica surgen como elementos centrales de los enfoques centrados en
los jóvenes. Como explica Kirsten, "desestructurar el vínculo entre las masculinidades y las armas es
un tema delicado, así que tenemos que encontrar formas atractivas de trabajarlo. Tiene que ser
interactivo y divertido. Las dos cuestiones clave que vemos que necesitan los jóvenes de ambos
sexos es que sea interactivo para mantener su atención e interés, y que sus experiencias y su voz
entren en la interacción".59 La sociedad civil y algunas organizaciones gubernamentales de todo
el mundo encontraron formas lúdicas de implicar a niños y jóvenes de todos los géneros en
actividades que ponen en duda las masculinidades hegemónicas militarizadas.

Estas masculinidades vinculan los conceptos de lo que significa ser un hombre en sus respectivas
sociedades con la violencia, la posesión de armas y el control social. Los enfoques interactivos
que ponen la diversión en el centro aparecen en un amplio espectro de actividades educativas,
desde el entretenimiento (como las artes, los deportes, la jardinería o el periodismo activista)
hasta la educación escolar formalizada.



1 6         H O M B R E S  Y  M A S C U L I N I D A D E S  E N  E L  C O N T R O L  D E  A R M A S  P E Q U E Ñ A S  C O N  P E R S P E C T I V A  D E  G É N E R O

Estos enfoques a menudo movilizan la cultura popular específicamente para desestructurar
los mitos sobre las armas como fuentes de protección o estatus, tratando más bien de construir
masculinidades alternativas accesibles y "a la moda" de forma que resulten atractivas para el
grupo de edad al que van dirigidas. Por ejemplo, Sudáfrica Libre de Armas ha conseguido que
los jóvenes colaboren en una revista para adolescentes de la Red de Acción Internacional sobre 
las Armas Pequeñas (IANSA); promueve vídeos de chicas adolescentes que bailan breakdance y
llevan sudaderas con la leyenda "Silenciar las armas".60 Costa Rica ha contratado a raperos
famosos para que interpreten canciones de campaña contra las armas y la violencia armada;61
y, en Brasil, el                            de la radio del Instituto Promundo moviliza a los jóvenes varones para que
construyan masculinidades no violentas como masculinidades "cool"/"hip".62

El teatro es otro punto de entrada popular para confrontar y desestructurar las masculinidades armadas
con los jóvenes. Durante casi una década, la OSC colombiana de Acción Colectiva de Objetoras y
Objetores de Conciencia (ACOOC) ha empleado diferentes técnicas de teatro ad hoc y juegos de rol de
situaciones reales en sus colaboraciones pedagógicas con escuelas de todo el país. De forma lúdica y sin
prejuicios, las armas se desmitifican y desvinculan de las masculinidades en escenarios de teatro de
imágenes ad hoc llamados "Bates Locos".63 Del mismo modo, UNLIREC apoyó la obra de teatro Historias
de fuego, representada por jóvenes en Trujillo, Perú, en 2016. La obra movilizó la cultura pop urbana para
problematizar las experiencias relacionadas con las armas.64
 
Otro punto de entrada son los juegos. En los juegos de rol Barómetro de ACOOC, los jóvenes colombianos
se enfrentan a situaciones de toma de decisiones a favor/en contra de la adopción de masculinidades
violentas, incluida la decisión de usar armas o rechazarlas. Impulsando aún más el factor diversión,
ACOOC está lanzando un juego de mesa estratégico llamado "MACHOS LCG". Actualmente en fase de
prueba, este juego expone a los jugadores a decisiones ante situaciones dilemáticas que requieren
equilibrar los riesgos de sanciones relacionadas con la adopción de comportamientos delictivos violentos
(por ejemplo, tráfico de armas y colaboración con grupos armados ilegales) con los riesgos de costes
de reputación (por ejemplo, emasculación percibida o pérdida de prestigio según la cultura machista
dominante). La experiencia de ACOOC demuestra la importancia del contexto y de la especificidad
cultural, así como de los debates con empatía y sin prejuicios que tratan de desestructurar las
masculinidades militarizadas y despojar de la gloria de la violencia armada.65

Otras iniciativas trabajan a través de deportes populares, en particular el fútbol, para enseñar la
resolución no violenta de conflictos y simbolizar la reconciliación, la construcción de la paz y la
reconstrucción social. La campaña Futból por el desarme en Argentina se vinculó específicamente a las
campañas de entrega de armas,66 mientras que Fútbol con valores es una herramienta muy extendida
en la construcción de la paz comunitaria en Colombia, con funciones que van desde la prevención del
reclutamiento hasta la mejora de la cohesión social entre los hijos de los supervivientes y los autores del
conflicto armado.67
 
Menos lúdicas, pero de enfoque interactivo son las prácticas que animan a los jóvenes varones en
particular a asumir una responsabilidad activa en el activismo antimilitarista. Algunos ejemplos son la
creación de zonas libres de armas en sus casas o barrios, o la participación activa como activistas en
la labor de sensibilización y defensa de la organización.68

 

Programa H

 
 



Programa Cure Violence 

Otras iniciativas para transformar las masculinidades no establecen vínculos directos con las
armas pequeñas, sino que desestructuran las masculinidades armadas de forma indirecta.
Estas iniciativas van más allá de las armas al proporcionar acceso a masculinidades alternativas,
no violentas y sin armas en el marco de iniciativas más amplias de reducción de la violencia y
prevención del reclutamiento de jóvenes. Por ejemplo, en Bogotá, el Colectivo Hombres y
Masculinidades (CHM) y el Colectivo Sin Fronteras mantienen conjuntamente un jardín
comunitario. Aunque no se habla específicamente de armas pequeñas ni de masculinidades
violentas, este proyecto de huerto se considera una iniciativa de prevención eficaz porque
proporciona un espacio seguro para que hombres y mujeres jóvenes pasen el rato, se relajen
y realicen actividades de entretenimiento con un propósito. También hace posible las
masculinidades alternativas vinculadas a una ética del cuidado de sí mismos, de los demás y
del medio ambiente.69 Tales iniciativas, incluso a pequeña escala, vinculan directamente las
transformaciones de las masculinidades y las formas en que los espacios urbanos son habitados
por personas de todos los géneros, con una mayor reducción de la violencia. Por ejemplo, las
investigaciones realizadas en EE.UU. demuestran que la recuperación de terrenos baldíos en las
ciudades contribuye eficazmente a reducir la violencia armada, la delincuencia y el miedo.70

Los programas de prevención del reclutamiento también proporcionan estilos de vida
alternativos y acceso a recursos económicos, disminuyendo las motivaciones de los hombres
jóvenes, en particular, para armarse o unirse a bandas u otros grupos armados. Por ejemplo, el
                                                                     de Belice utilizó una combinación de oportunidades de
tutoría, formación y empleo para prevenir el reclutamiento por parte de bandas entre la
población masculina joven de la comunidad objetivo, al tiempo que reconocía los beneficios
sociales, económicos y de capital humano más amplios para la comunidad en general.71

Iniciativas como las anteriores que trabajan con niños y jóvenes suelen ir acompañadas de
intervenciones más amplias a nivel familiar y comunitario que promueven "masculinidades
alternativas y modernas" para transformaciones sociales y culturales más amplias en la
reducción de la violencia y la consolidación de la paz.

Un buen ejemplo es el trabajo sobre masculinidades del Centro de Prevención de la Violencia
(CEPREV), con sede en Nicaragua. El grupo se centra en la desestigmatización de las
masculinidades no violentas, promoviendo el acceso de los hombres a las tareas de cuidado
y paternidad y su responsabilidad en ellas.72 De forma similar al enfoque de "masculinidades
modernas" del programa de reintegración de Colombia, la familia ocupa un lugar central en
la construcción de la paz y la prevención de la violencia, seguida de las comunidades.73
El CEPREV ha proporcionado capacitación a grupos mixtos de género y edad en comunidades
vulnerables de México, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Colombia, Argentina, Chile, Uruguay
y otros países.

Una buena práctica para normalizar masculinidades alternativas, no hegemónicas, no
militarizadas y no violentas es confiar en el efecto multiplicador de la capacitación de
formadores: El CEPREV cuenta con 12.000 personas formadas con esta metodología. La ANMaC
de Argentina también ha incluido la capacitación de formadores para ampliar el alcance de los
talleres Masculinidades armadas y Creencias que matan, que el organismo gubernamental sigue
impartiendo al personal de seguridad, así como a civiles de distintos géneros y grupos de edad,
incluidos los alumnos de secundaria, a pesar de los retos que impone la pandemia del COVID-19.74
 
Antiguos miembros de bandas, miembros desmovilizados de grupos armados no estatales o
veteranos militares (a menudo, pero no exclusivamente, hombres) han sido contratados con éxito
como trabajadores sociales, formadores o activistas, por ejemplo, por el
en varias ciudades de EE.UU. y América Latina75 o en el contexto del programa de reintegración en
Colombia.76 

programa South-Side Youth Success 
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Vínculos con programas más amplios de desarrollo y reducción de la violencia 
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En la República Democrática del Congo, el Living Peace Institute (LPI) y Promundo han creado
en Kinshasa los Young Men's Clubs Against Violence (YMCAV) para reducir la violencia urbana
perpetrada por las bandas kulunas, trabajando con los jóvenes de sus comunidades para
cambiar las normas sobre la masculinidad y la violencia y crear un entorno propicio a
expresiones alternativas no violentas de la hombría.77 El LPI también ha estado trabajando
con miles de hombres excombatientes en el este de la República Democrática del Congo en
la curación de traumas, la no violencia y la transformación de las masculinidades. Como
resultado, muchos de estos excombatientes entregaron sus armas de fuego personales.78 Gun
Free South Africa ha llevado a cabo numerosas campañas para combatir la violencia armada,
en particular trabajando con escuelas para crear zonas libres de armas, programas de radio y
actividades deportivas y creativas dirigidas a los jóvenes. Su enfoque no se centra
específicamente en la masculinidad.79 En lugar de hablar de las masculinidades, la organización
de la sociedad civil considera más importante implicar a hombres y niños en todo tipo de
actividades sin violencia, para "hacer que hagan algo", por ejemplo, participar en proyectos
de defensa, en la creación de zonas libres de armas o en la distribución de carteles.80 

Iniciativas legislativas y políticas
Mientras que los ejemplos anteriores se han centrado principalmente en reducir la probabilidad de
que los hombres jóvenes, en su mayoría menos favorecidos socioeconómicamente, se involucren en
actos de violencia armada, otros enfoques se han centrado más en el aspecto legislativo y político.
El enfoque más común ha consistido en limitar la capacidad, de las personas con condenas previas
por violencia doméstica o sexual, de dedicarse al acecho o a otros comportamientos abusivos, o
limitar la obtención de una licencia de armas o comprar más armas de fuego. Estas restricciones se
han popularizado en EE.UU. bajo el término "leyes de bandera roja". Aunque sobre el papel estos
planteamientos son neutrales en cuanto al género, afectan sobre todo a los hombres, que son
desproporcionadamente tanto propietarios y compradores de armas pequeñas como autores de
actos violentos en el hogar. Estos enfoques se han aplicado de diversas formas en los siguientes
países, entre otros: Antigua y Barbuda, Australia, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador,
Kenia, Nueva Zelanda, Nicaragua, Panamá, Perú, Filipinas, Samoa, Sierra Leona, Sudáfrica, España,
Trinidad y Tobago, Ucrania, EE.UU. y Uruguay.81 Éstas pueden ser una medida parcial para reducir
el uso de armas pequeñas en la VD/VPI.82 Aunque puede ser difícil establecer la causalidad, las
investigaciones indican correlaciones entre las leyes que restringen la compra de armas de fuego
(por ejemplo, requisitos de comprobación de antecedentes) y tasas más bajas de homicidios en la
pareja íntima, y entre las leyes que restringen el acceso a las armas de fuego (por ejemplo,
requisitos de almacenamiento más seguro) y tasas más bajas de muertes no intencionadas por
arma de fuego entre los niños.83

Un enfoque más amplio de la integración de la perspectiva de género en el control de las armas
pequeñas se está poniendo a prueba actualmente en varios países de Europa Sudoriental con el
apoyo del programa del Centro de Referencia de Europa Sudoriental y Oriental para el Control de
Armas Pequeñas y Ligeras (SEESAC) del PNUD. En Albania, Montenegro y Macedonia septentrional,
el SEESAC ha colaborado con las comisiones nacionales de armas pequeñas para apoyar la
integración global de la perspectiva de género en los planes de acción nacionales sobre el control
de armas pequeñas. Esto ha incluido un análisis crítico de los vínculos entre las masculinidades y las
armas pequeñas, incluido el compromiso con los hombres sobre las normas de género, sobre la
violencia doméstica y sexual y sobre los suicidios, basado en pruebas sólidas de investigación.
Debido a COVID-19, estos planes aún no se han puesto en práctica, pero ofrecen un punto de
entrada prometedor para este trabajo, ya que muchos programas a menudo tienen dificultades
para comprometerse con las instituciones. En Portugal, la investigación académica sobre género,
armas de fuego y violencia convenció al gobierno para integrar el tratamiento de la violencia
doméstica con armas de fuego en su Plan de Acción Nacional sobre Mujer, Paz y Seguridad.84 
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Aunque los hombres y las masculinidades son fundamentales para la posesión, el uso y el abuso
de las armas de fuego, así como para los conceptos simbólicos asociados a estas armas, los
programas sobre armas pequeñas han tardado en abordar esta cuestión. Del mismo modo, el
trabajo sobre la promoción de masculinidades más igualitarias rara vez ha abordado la cuestión
de las armas pequeñas. Los programas estudiados para el ámbito de este documento tendían a
ser relativamente limitados, y a menudo se centraban en los jóvenes socioeconómicamente más
marginados, en lugar de, por ejemplo, en los propietarios de armas de clase media y mediana
edad, que podrían poseer armas en un número mucho mayor. Además, gran parte del trabajo
tendía a realizarse en países del "Sur Global", donde algunos grupos de la sociedad civil ya
trabajan con hombres predispuestos a comprometerse con este tipo de mensajes, por ejemplo,
Sudáfrica, América Latina y el Caribe. Las poblaciones a las que es más difícil llegar, incluso en
el Norte Global, recibieron menos atención, y quizás los donantes y los responsables de la
ejecución de los programas las consideraron un problema menor, o bien demasiado difíciles o
peligrosas de abordar. Los programas también han tendido a ser relativamente limitados. Existe
poca financiación disponible para un trabajo sostenido a largo plazo que combine el programa
sobre armas pequeñas con un cambio fundamental de las normas de género, abordando las
causas fundamentales vinculadas a los conceptos de masculinidad, patriarcado y militarismo,
pero también los sentimientos de inseguridad que impulsan la posesión de armas.

También se puso de manifiesto la falta de una base de conocimientos sobre "lo que funciona"
a la hora de abordar estas cuestiones en diferentes contextos socioculturales. Otras lagunas de
conocimiento identificadas incluyen la comprensión del papel de las masculinidades a lo largo de
todo el ciclo de vida de las armas pequeñas, y una mejor inclusión de las perspectivas LGBTQI+.
Si bien existen marcos políticos para trabajar en estas cuestiones a través de los ODS, la Agenda
de Mujeres, Paz y Seguridad (WPS), o tratados como el TCA, estos no se ocupan explícitamente
de abordar las masculinidades.

El trabajo sobre estas cuestiones debe ser más ambicioso e ir más allá de la mera sensibilización,
abordando las causas fundamentales y vinculando el trabajo sobre las masculinidades con
esfuerzos más amplios para la prevención de la violencia. Si bien es necesario un cambio a nivel
individual por parte de los hombres, éste debe estar respaldado por esfuerzos para abordar los
factores estructurales que impulsan la inseguridad y la violencia, y aquellos que promueven las
armas pequeñas y la violencia armada como una "solución". Las armas pequeñas no sólo deben
abordarse en programas y políticas aislados de control de armas pequeñas; deben integrarse en
los esfuerzos de la sociedad civil y del Estado para transformar las masculinidades hacia una
mayor igualdad de género, e incorporarse como parte integrante de iniciativas más amplias de
reducción de la violencia y consolidación de la paz. Además, deben realizarse mayores esfuerzos
para desvincular las masculinidades de la posesión, el manejo y el uso de armas pequeñas. Esto
requeriría un cambio fundamental en el compromiso tanto de la industria del entretenimiento
como de la industria armamentística, similar quizás a los cambios que se han producido en las
últimas décadas para dejar de presentar el tabaco como algo deseable. Además de los factores
de "atracción" que atraen a hombres y niños hacia las armas de fuego, también es necesario
abordar factores estructurales de "empuje" más amplios que a menudo hacen que muchos
hombres y niños sientan que existen pocas alternativas en materia de tomar las armas o unirse
a grupos armados y bandas. Entre estos factores se encuentran la represión violenta por parte
del Estado, la aparición de economías criminales y de guerra violentas, la injusticia socioeconómica
y el aumento de los conflictos armados, incluso a raíz del cambio climático. 

Conclusiones
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Así pues, las conclusiones de este documento concuerdan estrechamente con las estrategias
clave esbozadas en el Documento de Acción de la GENSAC (2021),85 en particular: 

Estrategia 2: Construir la base empírica de los resultados.
Estrategia 4: Transformar los datos en acciones a escala nacional y local.
Estrategia 5: Vincular el control de las armas pequeñas con perspectiva de género a grandes
acciones de prevención de la violencia. 

Hemos elaborado aquí una serie de recomendaciones para los gobiernos nacionales, los donantes, la
sociedad civil y los círculos académicos.  

National governments
 Abordar las causas socioeconómicas y políticas profundas de la inseguridad y la violencia, en

lugar de criminalizar la pobreza y/o crear espirales ineludibles de violencia adoptando enfoques
que favorecen el encarcelamiento en lugar de la rehabilitación. Esto también puede incluir el
trabajo directo con hombres y niños que, de otro modo, podrían verse arrastrados a la violencia
armada o criminal, incluyendo el tipo de enfoques de trabajo social descritos en este documento,
pero también el trabajo psicosocial con hombres afectados por el conflicto, como el que LPI ha
llevado a cabo en la República Democrática del Congo. Este trabajo también puede vincularse a
los enfoques de protección social que han demostrado su eficacia en la reducción de la violencia
de género.86 

 Abordar las armas pequeñas no sólo como un problema de seguridad o delincuencia, sino
también como un problema socioeconómico, de derechos humanos y de salud pública.87 

 
 Para aquellos países con capacidad de producción de armas pequeñas, dejar de promover y

subvencionar la producción, comercialización, venta y exportación de armas pequeñas. Estas
industrias podrían y deberían ser sustituidas por industrias más orientadas al futuro, como las
de la economía verde.88

 

 Los países más afectados por la violencia con armas pequeñas podrían considerar la
posibilidad de seguir el ejemplo de México y presentar demandas contra los principales
fabricantes de armas pequeñas.89 

 Tomarse en serio la aplicación de marcos normativos como la CEDAW, la WPS o el TCA, incluido el tratamiento
de la violencia armada no relacionada con los conflictos y sus dimensiones de género.
Aunque un puñado de Planes de Acción Nacionales de la WPS han integrado acciones sobre armas pequeñas,
la Agenda de WPS no se ha comprometido plenamente con el control de armas y el desarme. Se podría hacer
mucho más para acabar con los silos políticos y de programas.90
 

 

 Mejorar las bases de datos sobre violencia con armas pequeñas, incluyendo datos desglosados
por sexo y edad sobre suicidios, accidentes, feminicidios, violencia homófoba y transfóbica, y VD/VPI. 

 Aprobar leyes y establecer controles estrictos para garantizar que los antiguos autores de diversas
formas de violencia doméstica o sexual, acoso, delitos de odio por motivos de género y aquellos que
muestren signos de radicalización misógina, homófoba o transfóbica no puedan obtener una licencia
de armas y que se les revoquen las licencias anteriores. Las leyes podrían estar vinculadas a
compromisos nacionales, por ejemplo, la CEDAW o el Convenio de Estambul, o a agendas mundiales
y regionales como los ODS, la WPS o la Agenda 2063 de la Unión Africana: The Africa We Want. Una
legislación modelo elaborada de forma participativa e inclusiva, y que dé prioridad a la seguridad de
las víctimas potenciales de la violencia armada en lugar de los derechos de los propietarios y
fabricantes de armas, podría ser una forma valiosa de avanzar. 

 Integrar las perspectivas de género en los planes de acción nacionales de control de armas
pequeñas, en particular examinando y abordando los vínculos entre las masculinidades y las
armas pequeñas. 

Recomendaciones

Gobiernos nacionales
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 Restringir aún más la comercialización directa e indirecta y la glorificación de las armas pequeñas,
por ejemplo, en la línea de las restricciones impuestas a los productos del tabaco y el alcohol.

 

 Comprometerse activamente y apoyar los esfuerzos de la sociedad civil que abordan los vínculos
entre las masculinidades y armas pequeñas, y ayudar a institucionalizarlos, por ejemplo,
incluyéndolos en los planes de estudio escolares. 

 

Donor governments and implementing agencies
 Los donantes deberían apoyar enfoques holísticos para trabajar sobre las masculinidades y

las armas pequeñas, implicando específicamente a los hombres y trabajando con personas
de todos los géneros para desestructurar, transformar y/o sustituir las normas de género que
vinculan las masculinidades con las armas pequeñas. 

 Los donantes también deben asegurarse de que no haya competencia de financiación entre
este trabajo y el trabajo con las mujeres en el ámbito de los programas de las armas pequeñas.
Como han demostrado las experiencias de trabajo con y sobre los hombres y las masculinidades
en el ámbito de la prevención de la violencia de género, es necesario involucrar simultáneamente
a mujeres y hombres para que estos esfuerzos tengan éxito, y el trabajo con los hombres deberá
ser responsable ante las mujeres. La competencia podría evitarse creando grupos de financiación,
criterios de evaluación y líneas presupuestarias separados para el trabajo sobre las normas de
género, incluidas las masculinidades, y el trabajo específico para mejorar la participación de las
mujeres en el control de las armas pequeñas y en iniciativas más amplias de reducción de la
violencia. Esto debería reflejarse en los criterios de evaluación utilizados por los donantes para
asignar los fondos.91 

Civil society 
 Las organizaciones de la sociedad civil deberán continuar su trabajo sobre masculinidades,

género y armas pequeñas, pero también trascender los silos organizacionales. Mientras que los
actores de la sociedad civil que trabajan en el ámbito de las armas pequeñas realizaron un
trabajo pionero en la integración de perspectivas de género integrales e interseccionales en los
programas de armas pequeñas, los que trabajan en el compromiso con las masculinidades fueron
menos activos a la hora de abordar cuestiones relacionadas con las armas pequeñas. Las
organizaciones de la sociedad civil deberían promover más espacios para el intercambio de
conocimientos y la cooperación entre silos organizacionales.

 Para aumentar su alcance y sostenibilidad, las organizaciones de la sociedad civil que trabajan sobre
masculinidades, género y armas pequeñas también deberán tratar activamente de integrar su trabajo en
iniciativas más amplias de reducción de la violencia, consolidación de la paz y desarrollo. 

 Si bien los talleres de sensibilización y transformación de género centrados en los hombres
jóvenes marginados socioeconómicamente son importantes, se necesita mucho más para
abordar estos problemas. Por ejemplo, colaborar con otros grupos demográficos masculinos,
abordar los factores estructurales y exigir responsabilidades a los gobiernos, los medios de
comunicación y los fabricantes de armas.  

 Es necesaria una mayor incidencia política que llame la atención sobre la dinámica de género
de la violencia armada y vincule explícitamente el control de las armas pequeñas y las
masculinidades. Las organizaciones de la sociedad civil pueden ejercer presión en los gobiernos
para mejorar la base empírica recopilando datos desglosados por sexo y edad, y para convertir
sus compromisos internacionales y nacionales en leyes y las apliquen de forma efectiva. 

Gobiernos donantes y organismos de ejecución

Sociedad civil
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Academia
 Los círculos académicos, junto con la sociedad civil y las agencias estatales, pueden desempeñar

un papel central en la recopilación de datos relevantes y el desarrollo de herramientas para una
sólida base empírica sobre masculinidades y violencia con armas pequeñas, incluidos los costes
a corto, medio y largo plazo, los factores que impulsan la violencia armada de género y los
factores que contribuyen a ella. Esto incluye abordar tanto las lagunas cuantitativas (por ejemplo,
mejorar las bases de datos, y un mejor desglose de los datos), así como una investigación
cualitativa más profunda y contextualizada sobre la interacción entre las masculinidades y el
género de manera más amplia, con armas de fuego en diferentes entornos. Las lagunas en la
investigación cualitativa incluyen: examinar "qué funciona" cuando se trabaja con hombres de
diferentes orígenes para desvincular las masculinidades de la posesión de armas de fuego;
comprender mejor las dinámicas de género de la producción artesanal e industrial de armas de
fuego y cómo podrían transformarse; comprender las dinámicas de género de las transferencias
de armas de fuego; y examinar los impactos de género de las armas de fuego en las vidas de
grupos particularmente vulnerables, como las personas de diversas SOGIESC. 

Círculos académicos



                                                                                                              “El control de las armas pequeñas con perspectiva de género en la Década
de Acción para los ODS. Acelerando la Acción para la Reducción de la Violencia Global".  
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1 https://www.un.org/disarmament/convarms/mosaic/.

2 Pathfinders for Peaceful, Just and Inclusive Societies (2020).

3 El concepto fue desarrollado por Kimblerlé Crenshaw "Mapping the margins: Intersectionality, identity politics, and violence against
women of color", Stanford Law Review 43, 1241-1299 (1991).

4 El término "masculinidades" se refiere a los papeles sociales que desempeñan los hombres y los niños, mientras que "hombres" y "niños"
se refieren a las personas biológicas. Para una introducción a las masculinidades en el contexto de la fragilidad y los conflictos, véase,
por ejemplo: Engaging with men and masculinities in fragile and conflict-affected settings (París: OCDE/CAD, 2019).

5 Según datos de Small Arms Survey, el 96% de los propietarios de armas con licencia en nueve países europeos son hombres. Véase:
Donges, Hannah y Aaron Karp. Women and Gun Ownership. Research Note No. 45 (Ginebra: Small Arms Survey, 2014). Los datos del
sudeste de Europa muestran que los hombres poseen el 97,2% de todas las armas de fuego legales. Véase: Los hombres y las armas de
fuego en Europa Sudoriental (Belgrado: PNUD SEESAC, 2019). En la República Dominicana, el 96,5 por ciento de todas las armas de fuego
registradas eran propiedad de hombres. Véase: Brea de Cabral, Mayra y Edylberto Cabral, 'Efectos del armamentismo en República
Dominicana,' Revista Psicología Científica 15 (2012), y 96 por ciento en Brasil. Véase: Lucas Marchesini, Homens sao 96% dos donos de
armas no Brasil, Metropoles (06 de diciembre de 2021). En los EE.UU., el país con el mayor número de armas de fuego civiles, el 57,8% son
hombres. Véase: English, William, 2021 National Firearms Survey. Georgetown McDonough School of Business Research Paper No. 3887145.
Sin embargo, es difícil obtener cifras globales fiables sobre la tenencia de armas de fuego, ya que las bases de datos sobre tenencia de
armas no suelen estar desglosadas por sexo (utilizando, por ejemplo, el hogar como unidad), y en muchos países con altos niveles de armas
no registradas no son fiables. Además, los grupos e individuos que poseen armas ilícitas o sin licencia tienden también globalmente a ser
mayoritariamente masculinos, ya se trate de sociedades de cazadores tradicionales, ladrones de ganado, pastores, miembros de bandas,
insurgentes o extremistas violentos.

6 En Europa Sudoriental, por ejemplo, los hombres representaban el 91,2 por ciento de todo el personal del sector de la seguridad
autorizado a portar armas de fuego en 2016, frente al 8,8 por ciento de mujeres (PNUD SEESAC, 2019). 

7 Para una visión general, véase por ejemplo LeBrun, Emile (ed.), Gender-responsive Small Arms Control - A Practical Guide. Ginebra:
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